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JOHN KENNETH GALBRAITH: 
La Sociedad opulenta. Ediciones 
Ariel, Barcelona, 1961. 

John Kenneth Galbraith es el es­
critor sobre temas económicos más 
brillante con que cuentan los Esta­
dos Unidos. Catedrático de la Uni­
versidad de Harvard y anteriormente 
de las de California y Princelon, es 
hoy uno de los principales colabora­
dores de Kennedy, en materias eco­
nómicas, junto con Rostow y Samuel­
son. 

La Sociedad Opulenta, su última y 
más sensacional obra, culmina una 
serie larga de libros, que girando so­
bre el mismo asunto, han cristalizado 
en este estudio de un tema de nues­
tro tiempo tan sugestivo como impor­
tante. 

En la introducción que el Profesor 
Fabián Estapé hace al libro,- des­
pués de citar las principales obras de 
Galbraith, como son: Capitalismo 
Americano, The Great Crash 1929, 
Economics and the Art of Controv­
ersy, A Theory of Price Control, etc. 
-analiza finamente, no sólo el libro 
en cuestión, sino también la persona 
y obra de Galbraith. 

De esta manera, Fabián Estapé nos 
dice de Galbraith: "Es muy posible 
que desde la desaparición de Lord 
Keynes, la Ciencia Económica no ha­
ya podido ofrecer un ejemplo más 
vivo de actividad intelectual encami­
nada a abrir nuevas brechas al pen­
samiento y a la acción .. 

Los economistas de la raza de Gal­
brailh, al igual que sucedía años atr;'1s 
con John Maynard Keynes, cuentan 
con bazas positivas en su favor: la 
agudeza y penetración de su estilo, 
la valentía del diagnóstico, el domi­
nio de las cuestiones y la exhibición 
de programas de acción práctica; con 
lodo ello llegan a conquistar al gran 

público porque saben emplear el len­
guaje adecuado . .. " 

Una vez introducidos de lleno en 
el libro, nos damos cuenta, tanto de 
su original tesis, como de su singular 
importancia. 

"Hasta hoy se ha r.onsiderado por 
todos que la tarea más urgente de la 
mayor parte de la población del glo­
bo consiste en imitar a las naciones 
privilegiadas, en llegar hasta donde 
han llegado, en alcanzar la era del 
"consumo en masa". La obra de John 
Kenneth Gaibraith, la Sociedad Opu­
lenta, constituye una advertencia con­
tra la fé ciega en las ventajas del en­
riquecimiento económico . . . 

Siempre se ha creído que la opu­
lencia era un objetivo al cual cabía 
sacrificar prejuicios, ideologías y a 
veces generaciones enteras. Pues bien: 
Galbraith, que vive en el seno de la 
comunidad más adelantada de la tie­
rra en orden a bienes materiales, alza 
su voz para disipar creencias erró­
neas .... 

En el caso de las naciones atrasa­
das, que se están esforzando para su­
perar su atraso, las ideas de Galbraith 
ponen de manifiesto, que la dirección 
puede ser equivocada y que los obje­
tivos pueden ser erróneos a la larga. 

Así, las ideas de Galbraith, supo­
nen también un desafío para las con­
cepciones de la acción política , para 
la orientación de la política econó­
mica ... 

Esta es la principal aportación de 
la obra de J ohn Kennclh Galbraith. 
Destacar la inexactitud de las premi­
sas sobre las cuales se apoya la aci­
ministración pública, señalar los ries­
gos-y a veces riesgos graves-de la 
ilusión popular; desterrar el imperio 
de la pretendida soberanía del consu­
midor, establecer la relación clara en­
tre la producción y la industña au­
xiliar que asegura los mercados e in­
cluso los crea, es decir, la publicidad. 
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Seguimos aferrados al modelo clásico 
del consumo y de la producción cuan­
do en países como Estados Unidos el 
gasto en publicidad en 1956 ha sido 
de 10.000 millones de dólares. Este 
"pequeño detalle" ha sido olvidado 
por los teóricos que siguen razonando 
y aconsejando la acción práctica como 
si fuera exacto que son las necesida­
des de los consumidores expresadas a 
través del mercado las que determi­
nan la producción. Los factores ra­
cionales que juegan en el funciona­
miento de las economías industriales 
modernas son algo más que deforma­
ciones de la realidad: constituyen ver­
daderos peligros para el equilibrio so­
cial ... " 

Pues bien, Galbraith, para exponer 
esta tesis, necesita comenzar con un 
capitulo dedicado a lo que él llama 
el concepto de la sabiduría conven­
cional. Después de afirmar, y no sin 
razón, que la verdad determina a la 
larga nuestra adhesión pero que lo 
agradable consigue lo mismo en menos 
tiempo, dice que a aquellas ideas que 
son apreciadas por su aceptabiHdad, 
y por tanto previsibles, las va a lla­
mar con el nombre genérico de "sabi­
duría convencional". La sabiduría 
convencional es por definición, el 
principal obstáculo para reflexionar 
sobre las nuevas circunstancias. Y 
dentro de esta sabiduría convencio­
nal, Galbraith hace un sutil análisis, 
de lo que él llama, la economía de 
la tradición del desespero, la insegura 
tranquilidad, y el túmulo marxista. 
Es decir, Ricardo, Malthus, Adam 
Smith y Marx, formando el bagaje 
de la actual sabiduría convencional. 

Después del capitulo de la Des­
igualdad, uno de los más sugestivos 
del libro, Galbraith analiza el hecho, 
en capítulo posterior, de que el siste­
ma capitalista está originariamente 
!>asado en la inseguridad económica, 
medio éste de selección económica y 
social, señalando que b0y esta inse-

guridad tiende a desaparecer, o ha 
desaparecido casi por completo, di­
ciendo que: "los gustos de los consu­
midores y la demanda pueden variar. 
La gran empresa moderna se protege 
de ello mediante su publicidad. Por 
lo tanto los gustos del consumidor 
vienen a estar parcialmente sometidos 
a su control". 

Son de suma importancia los capí­
tulos dedicados a la posición suprema 
de la producción, el de sus intereses 
creados, el de la !nílación, su teoria 
sobre el equilibrio social, el que de­
dica a la nueva situación de la po­
breza y el que trata del trabajo, el 
ocio y la Nueva Clase. Pero uno de 
ellos, el que estudia los imperativos 
de la demanda del consumidor, es re­
velador, por cuanto es el núcleo alre­
dedor del cual gira toda su original y 
renovadora idea. En este capítulo nos 
encontramos con este p á r r a í o, que 
por sí solo, puede ser que nos haga 
vislumbrar el "meol1011 de la cues­
tión: "De este modo, la teoría eco­
nómica ha procurado trasladar el sen­
tido de la urgencb del abastecimi11nto 
de las necesidades del consumidor. 
que se sentía en otros tiempos en uri 
mundo en el que una mayor produc­
ción suponía más nlimentos para el 
hambriento, más vestido para el des­
nudo y más casas para los sin-hogar, 
a un mundo en el que el incremento 
del producto satisface el ansia de co­
ches más elegantes, de comidas más 
exóticas, de un vestuario más erótico, 
de diversiones más rebuscadas-en 
fin, del repertorio moderno completo 
de deseos sensuales, edificantes y mor­
tales.'' 

Luis RoeERTS 
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1\-JAURICE DUVERGER: La l'l 
R¿p11bHq11c et le régimc Prbiden­
ticl, Librairie Artheme Fayard, 
Parfs, 140 págs. 

En 1946 Francia no se inclina por 
el sistema presidencialista de Gobier­
no y reinstaura el parlamentarismo 
con la esperanza de alcanzar el vigor 
de las mejores horas de la III RepÚ· 
blica. Las circunstancias debilitan es· 
ta forma de gobierno y en 1958 se di­
buja el sistema presidencialista con 
la figura del general DeGaulle. Los 
años posteriores han puesto de relie­
ve que las Instituciones de la V Re­
pública no sobrevirán a su fundador. 
Pero ¿por cuáles serán sustituidas? 
Una segunda restauración del parla­
mentarismo tendría dudoso sentido 
democrático. El triunfo casi fulmi­
nante de la idea del régimen presi­
dencialista obedece a las perspectivas 
que ofrece dentro de los regímenes 
democráticos en la segunda mitad del 
siglo XX. La elecci6n directa del Jefe 
de Gobierno por el pueblo se presenta 
no sólo como refonna deseable sino 
también como consecuencia natural 
de un movimiento general de las Ins­
tituciones de Occidente dentro de la 
corriente histórica, en "sentido histó­
rico". Ha llegado, pues, el momento 
de tránsito del presidencialismo utó­
pico al presidencialismo científico. 

Para que Francia se mantenga den­
tro del sector democrático occidental 
debe implantar en su sistema polí­
tico la elección por sufragio univer­
sal del Jefe del poder ejecutivo, ace­
lerando por este mecanismo el movi­
miento hacia el socialismo de econo­
mía mixta que caracteriza a los pal­
ses europeos. La planificación, todo 
lo flexible que se desee, exige un Es­
tado fu e r te e independiente de los 
grupos de presión. Sólo un Estado 
fuerte puede gestionar adecuadamen­
te el sector público, atendiendo y de­
sarrollando el interés .[!eneral. Este 

ejecutivo fuerte se abre paso frente 
a la concepción tradicional que pre­
f~rla Gobiernos débiles a causa pre­
c1sam_ent~ de su o~igen monárquico y 
~utori!ano. El íenomeno cambia para 
1mped1r el desmembramiento del Es­
tado por las coaliciones de interés. 

. Esta evolución acompaña a la que 
igualmente ha sufrido el sentido de­
c_imonónico de la representación poU­
tica. La representación en su pro­
fundo significado actuaÍ no es ni el 
mandato jurldico descrit~ por los pro­
fesores de derecho constitucional que 
siguen la tradición del XVIII ni tam­
poco la "coincidencia fotográfica" en­
tre opinión pública y parlamento que 
a_ través de la representación propor~ 
c1onal, han analizado los sociólogos. 
Es algo más: un sentimiento que se 
vive, que palpita en el corazón de los 
ciudadanos. Para que exista demo­
cracia es preciso una directa relaci6n 
un lazo de confianza entre ciudadano~ 
y elegidos. El parlamento clásico se 
plantea así un vivo problema: los di­
putados elegidos lo son por motivos 
particulares de defensa de la región, 
pero no son el vehlculo de la opini6n 
de esos mismos electores respecto de 
los problemas nacionales o colectivos. 
Se plantea así el fenómeno de la do­
ble rcprcsentació11; de una parte los 
intereses locales, de otra los genera­
les del pals entero. Estados Unidos 
y la Gran Bretaña lo han solucionado 
en base al doble sistema de la. elec­
ción presidencial y en la disciplina 
de partidos. En Francia no se ha re­
suelto; es claro que los diputados no 
poseen la confianza de sus electores 
en lo tocante a asuntos globales. Jun­
to a este defecto el sistema parlamen­
tario francés presenta otro: no toma 
en cuenta la tendencia contemporá­
nea a la personalización del poder, 
tendencia sólidamente enraizada en 
el mundo aclual tanto en los sistemas 
occidentales como en los pa!ses del 
Este y Tercer ?llundo. Las únicas ex-


